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ABSTRACT  
 

This paper explores the impact of the mining boom in the biological standard of living and 
inequality in Rio Tinto, the main copper basin of Spain and one of the largest in the world. We use 
data height of military recruits in two municipalities: Zalamea Real and Nerva between 1856 and 
1935 (1836-1914 cohorts). The results show that the height deteriorated in the 1850-1870 cohorts 
and increased inequality, seeing themselves affected adolescents from 1870 to 1890, when the 
British firm took its biggest push. During the mining fever and heavy immigration, the cohorts of 
the late nineteenth century increased the height, but the gap between natives and immigrants 
and among illiterate and literate also widened. The height of the cohorts of the early twentieth 
century stagnated due to the business downturn following the increase of competitiveness. 

Keywords: Biological welfare, mining, Río Tinto, inequality. 

 

 

 

RESUMEN 

Este trabajo explora el impacto del boom minero en los niveles de vida biológicos y la desigualdad 
en Río Tinto, la principal cuenca cuprífera de España y una de las principales del mundo. Emplea 
tallas de los reemplazos de Zalamea la Real y Nerva entre 1856 y 1935 (cohortes de 1836-1914). Los 
resultados muestran que la talla se deterioró en las cohortes de 1850-70 y aumentó la 
desigualdad, viéndose afectados  los adolescentes de 1870-90, cuando la firma británica cobró su 
mayor empuje. En plena fiebre minera e intensa inmigración, las cohortes de finales del siglo XIX 
registraron un incremento de la talla, pero también aumentó la brecha entre los nativos y los 
inmigrantes y entre los analfabetos y alfabetizados. Los avances se malograron para las cohortes 
de las primeras décadas del siglo XX, cuya estatura se estancó debido a la crisis empresarial tras el 
aumento de la competitividad.  

Palabras clave: Bienestar biológico, minería, Rio Tinto, desigualdad. 
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BOOM MINERO: RIOTINTO, 1836-1935°°°° 

 

 

 

1. Introducción 

 

Los niveles de vida en la minería española atraen la atención de la historiografía 

desde hace al menos tres décadas. Los indicadores para medirlos han mejorado en los 

últimos tiempos. De una batería inicialmente compuesta por indicadores convencionales 

se ha pasado a otra más compleja, acorde con el renovado interés suscitado por la 

temática. El trabajo infantil, el índice de desarrollo humano (IDH), la dieta y el 

consumo, el estado nutricional medido por indicadores antropométricos, como la 

estatura, el peso y el índice de masa corporal (IMC), la siniestralidad laboral e incluso 

los costes ambientales, entre otros, son aspectos analizados recientemente, como 

reflejan algunos estudios panorámicos (Martínez Carrión, 2006; Escudero y Barciela, 

2012). 

Una de las cuestiones más debatidas ha sido el estudio de la calidad de vida de 

los trabajadores en la etapa del boom minero. Dado que entre mediados del siglo XIX y 

la Primera Guerra Mundial se produjo un inusitado crecimiento demográfico y una  

explosión urbana en las cuencas mineras, la atención se centró tempranamente en 

conocer los costes sociales y económicos de la expansión minera, siendo la dimensión 

del bienestar humano y el estado nutricional los principales aspectos que en la 

actualidad recaba el interés de los especialistas. El impacto que la minería tuvo en el 

bienestar biológico ha sido objeto de estudio en las cuencas plúmbeas y férricas del 

sureste de España y del señorío de Vizcaya1. Pero apenas sabemos de la historia 

antropométrica de otras zonas mineras españolas. 

                                                           
° Trabajo realizado en el marco de los proyectos BEC2002-03927, SEJ2007-67613/ECON, HAR2010-
20684-C02-02, HAR2010-21941-C03-01 y HAR2010-21941-C03-02. 
1 Entre los primeros trabajos sobre el sureste de España, ver Martínez-Carrión (2004, 2005); sobre el 
Señorío de Vizcaya, ver Pérez-Castroviejo (2006). 
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  Este trabajo analiza el nivel de vida con datos antropométricos de la cuenca 

onubense de Rio Tinto y reclama la atención sobre la desigualdad apenas tratada en la 

historiografía minera española. Las estaturas constituyen la principal fuente de las 

quintas compiladas en los archivos municipales de Zalamea la Real y Nerva (Huelva). 

Ambas poblaciones se sitúan en la principal cuenca cuprífera del país (y probablemente 

del mundo): Rio Tinto. El segundo municipio, Nerva, se constituye en plena fiebre 

minera, en 1885, a partir de la Aldea de Riotinto, una pedanía que hasta entonces había 

pertenecido al municipio de Zalamea la Real. Con tallas de los reemplazos militares de 

1856 a 1935 de ambos términos explora el impacto que la actividad minera de las 

últimas décadas del siglo XIX registró en los niveles de vida biológicos y la salud de los 

trabajadores en una comarca, además, caracterizada hasta entonces por el predominio de 

las actividades agrarias. El estudio se centra, pues, en un periodo de notorios cambios 

demográficos y socioeconómicos que afectaron al bienestar humano de las generaciones 

nacidas entre 1836 y 1914.  

El artículo tiene como principal objetivo estudiar la salud nutricional y la 

desigualdad. Usamos los coeficientes de variación (CV) de las tallas para examinar la 

evolución de la desigualdad durante la etapa dorada de la minería, una coyuntura de 

cambio tecnológico que afectó a Rio Tinto entre 1873 y 1896. En este periodo se 

consolidó un nuevo modelo empresarial promovido por la Casa Rothschild que 

participó activamente en la dirección de la empresa, alcanzó su control y consiguió 

pingües beneficios2. La brecha de la salud nutricional se estudia según el acceso a la 

educación medida por la alfabetización de los mozos y dada la importancia de la 

inmigración analiza las diferencias de talla según origen geográfico. Los percentiles de 

talla y otros indicios antropométricos, como el índice de masa corporal, permiten 

explorar la amplitud de la malnutrición a lo largo del periodo. El estudio contiene cinco 

secciones. Las secciones segunda y tercera, que siguen a esta primera de carácter 

introductorio, analizan los contextos ambientales de la fiebre minera y la eclosión 

demográfica que tuvo un fuerte componente inmigratorio de aluvión. La cuarta sección 

presenta evidencia antropométrica que discute en distintas subsecciones aspectos de la 

desigualdad y el estado nutricional de los trabajadores. La quinta sección presenta las 

conclusiones.   

                                                           
2 Avery (1974), Harvey (1981), López-Morell (2013). 
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2. El contexto ambiental y la minería de Rio Tinto 

 

 En general, la actividad extractiva al comienzo de la industrialización supuso un 

enorme impacto sobre las condiciones de trabajo y de vida de las poblaciones mineras. 

Los contemporáneos dieron cuenta de ello, como han dejado constancia los textos de la 

época3. El caso de Rio Tinto (Huelva) aborda una cuenca singular por el tipo de mineral 

y la organización del trabajo: se trata de una gran explotación y una gran compañía que 

domina completamente el panorama productivo de la minería del cobre. Se trata de un 

caso raro dentro del panorama peninsular de la época que encuentra paralelismo con 

Almadén (Ciudad Real), dónde hay un gran yacimiento controlado por una sola 

empresa.  

 Los yacimientos cupríferos de Rio Tinto constituyen unos de los enclaves 

emblemáticos de la extracción mundial. Explotados desde la antigüedad, constituyen 

unos depósitos de gran riqueza en piritas de cobre pertenecientes a la denominada faja 

pirítica ibérica. Con un laboreo irregular en diferentes coyunturas, Río Tinto estuvo 

controlado directamente por el Estado hasta 1873. Tres años antes el gobierno había 

aprobado su venta a un precio excepcional para la época establecido en 92,8 millones de 

pesetas. El negocio se consumó con el traspaso a un consorcio inglés organizado y 

dirigido por el financiero británico Hugo Matheson  (c. 1820-1898), que constituyó la 

sociedad The Rio Tinto Company Ltd (en adelante, RTCL) para la explotación de los 

yacimientos4. Fue una operación inusual ya que en la minería española hasta entonces se 

explotaban “concesiones” que permitían el laboreo del subsuelo en una determinada 

parcela, mientras en 1873 se produjo la venta del conjunto (cerca de diez mil hectáreas) 

de la propiedad del suelo y del subsuelo a perpetuidad. El control foráneo duró hasta 

1954, en que pasó a la Cª Española de Minas de Rio Tinto S.A. No obstante, la marca 

siguió funcionando en una gran corporación internacional, Rio Tinto Group, una de las 

                                                           
3 Abundan los textos higienistas sobre las condiciones físicas de los trabajadores y la estatura, Martínez-
Carrión, Puche y Cañabate (2013). Sobre el trabajo de menores en las minas, ver Pérez de Perceval, 
Martínez Soto y Sánchez Picón (2013). 
4 Participaban también la firma británica Clark, Punchard & Co, el Deusthe National Bank de Bremen, el 
grupo asegurador londinense Smith, Payne y Smith, el Banco industrial Arthur Heywood, Sons & Co, de 
Liverpool, y los ingenieros alemanes afincados en Huelva Sundhein y Doesth (Flores Caballero, 1981; 
Arenas-Posada, 1999; López-Morell, 2013). 



 

4 

 

multinacionales mineras actuales más importantes del globo sin vinculación con la zona 

donde adquirió su denominación. 

 

MAPA 1. Mapa de situación de Nerva, Rio Tinto (Huelva) 

 

 
Fuente: elaboración propia  

  

 Desde 1873, con los nuevos propietarios británicos, el panorama productivo y 

demográfico de la comarca cambió de manera radical. Para rentabilizar el importante 

desembolso realizado, la nueva compañía renovó la tecnología de extracción 

-producción a cielo abierto-, de transporte -líneas de ferrocarril, muelle de embarque- y 

de fundición (Avilés, 2008). La etapa del cambio tecnológico más importante para la 

empresa fueron los años comprendidos entre 1873 y 1896 (Harvey, 1981). El enorme 

potencial productivo de la cuenca permitió que la compañía recuperase rápidamente el 

capital invertido y obtuviera importantes beneficios5. RTCL figuró como primera firma 

mundial en volumen de mineral extraído de 1877 a 1891 y se mantuvo en los años 

siguientes entre las cuatro principales compañías6. España ocupó el segundo lugar en el 

ranking de producción mundial de cobre tras los Estados Unidos: producía casi el 20% 

                                                           
5 Sobre todo a partir de la década de 1890, con la entrada en el accionariado de la casa Rothschild,  Flores 
Caballero (1981, 2007), López-Morell (2013).  
6 Nadal (1981), p. 459. 
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hacia finales de los 1880 y entre 11-12% a comienzos del siglo XX (Metallgesellschaft, 

1904). 

 Las dimensiones de RTCL eran colosales dentro del panorama minero español y 

constituía la mayor empresa privada de la época en este sector. El espacio ocupado por 

la explotación, las características de su adquisición, el contingente tan elevado de mano 

de obra empleado -que veremos más adelante- y la escala que alcanzó su actividad 

económica fueron clave en la configuración de los núcleos de población que rodean a la 

mina y su evolución demográfica. La influencia se dejó notar en los municipios de 

Minas de Riotinto y Nerva, en los que una buena parte de su territorio municipal 

correspondió a los terrenos que la empresa británica explotó a lo largo del periodo 

analizado. 

 El impacto ambiental de la minería onubense ha sido uno de los aspectos más 

estudiados recientemente, que tuvo importantes secuelas en la salud y el entorno 

ecológico. El tratamiento del mineral de cobre que se impuso en el siglo XIX, los 

hornos de 'calcinación al aire libre', 'cementación artificial' o 'teleras', produjo humos 

sulfurosos con alta contaminación química en la atmósfera, fenómeno conocido luego 

como 'lluvia ácida' que fue nociva para la salud de los trabajadores y para el 

medioambiente, afectó a los bosques y al desarrollo de la vegetación, a los cultivos de 

las granjas y consecuentemente al ganado y a la cadena alimentaria7.  

 El método de las calcinaciones al aire libre había sido empleado tempranamente 

por el Marqués de Remisa que arrendó Rio Tinto al Estado, entre 1829 y 1849. 

Consistía en colocar toneladas de mineral en grandes cúmulos o pirámides, 'teleras', 

sobre ramajes secos y cubiertos por ellos al aire libre a los que se prendía fuego. Su 

mayor apogeo tuvo lugar con la implantación de RTCL. Los conos ardían 

ininterrumpidamente todo el año para eliminar parte del azufre contenido en el mineral 

extraído, la lixiviación del cobre. Este sistema provocó enormes 'mantas' de nubes de 

humo tóxicas que cubrían a la comarca durante buena parte de año. Hasta las décadas de 

1850-60 las emisiones fueron relativamente pequeñas y aunque el procedimiento daño 

al arbolado -tala descontrolada de bosque para la combustión de madera- apenas se 

                                                           
7 Sobre los efectos ambientales, Borrero (1887), Quirós e Iglesias (1989), Pérez Cebada (1999, 2001, 
2006, 2014a y 2014b). También en Pérez López (1994), Ferrero Blanco (1994).   
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intuía la toxicidad de los gases sobre la salud y el bienestar humano8. Los mayores 

debates de la época se produjeron en torno a la deforestación9.  

 El 'daño invisible' alcanzó proporciones intolerables en tiempos de la compañía 

británica10. La emisión de gases con alto contenido de azufre y arsénico que las 'teleras' 

emitían, un método prohibido en su país a mediados de siglo, provocó la movilización 

ciudadana y sobre todo de los agricultores y trabajadores de RTCL. En pleno auge 

minero llegó a calcinarse más de dos millones de toneladas al año y desprender al día 

hasta 600 toneladas de gases tóxicos11. Siguiendo patrones de otras movilizaciones 

europeas contra los humos de las fábricas y las fundiciones (principalmente inglesas) el 

movimiento contra los humos desembocó en la creación de Liga Antihumista que se 

desarrolló en la década de 1880 y tuvo su episodio más conocido en 1888, el ‘año de los 

tiros’. La protesta del 4 de febrero de ese año liderada por los habitantes de Zalamea de 

Real -que proclamaba '¡Abajo los humos, viva la agricultura!' y participaron miles de 

agricultores de la comarca afectados por la lluvia ácida y mineros descontentos por las 

condiciones salariales en los 'días de manta'-, se saldó trágicamente con casi dos 

centenares de muertos por la represión del ejército12. A la tragedia acontecida en la 

plaza del pueblo de Minas de Riotinto le sucedió un interesante debate científico en los 

dos años siguientes y concluyó con un informe final de la Real Academia de Medicina 

sobre los humos de Huelva, en 1890, que confirmó de forma taxativa la inocuidad de los 

humos,  un argumento esencial que permitió al gobierno levantar la prohibición de las 

calcinaciones al aire libre decretadas tras la masacre. Las emisiones se mantuvieron 

hasta comienzos del siglo XX cuando la empresa vio rentabilidad en el 

aprovechamiento del azufre13. 

                                                           
8 Borrero (1887), Cortázar (1888). 
9 Ferrero Blanco (2001), Pérez Cebada, (2001). 
10 Pérez Cebada (2014a y 2014b). 
11 Borrero (1887); Ferrero Blanco (1998), p. 44. 
12 Avery (1974), Ferrero Blanco (1998, 2001). 
13 Pérez Cebada (2014a). 
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3. La coyuntura económica y demográfica: Nerva, un aluvión inmigratorio 

 

Al comienzo de la fiebre minera onubense los núcleos de población que 

descollaban eran Zalamea la Real y Minas de Riotinto, sobre todo el primero de ellos 

por el número de habitantes. En las décadas previas a la instalación de la firma inglesa, 

la cuenca ya registró importantes flujos migratorios como reflejan los censos. La 

atracción que ejerció la mina sobre los habitantes de las comarcas y provincias 

colindantes se deja entrever en su ritmo demográfico de 1840-1880. En 1841 se fundó 

Minas de Riotinto como localidad independiente de Zalamea la Real. Entre 1842 y 1877 

la población de la cuenca aumentó un 170% debido en parte al intenso crecimiento de la 

nueva localidad que quintuplicó sus efectivos mientras Zalamea -que todavía incluía a 

Nerva como aldea (Aldea de Riotinto)- los duplicó (Figura 1). Por su proximidad a las 

minas, la aldea de Nerva y el nuevo municipio de Minas recibieron más inmigrantes que 

el centro urbano de Zalamea.  

La expansión demográfica fue notable en las décadas 1860 a 1880, sobre todo a 

partir del efecto llamada tras la instalación de la compañía inglesa. La febril actividad 

que libró la RCTL desde 1873 multiplicó el empleo minero. En sólo cuatro años la 

firma británica contaba con unos 4.000 obreros14. El aluvión de inmigrantes andaluces y 

extremeños fue decisivo pero también de otras provincias más lejanas. Llama la 

atención la presencia de trabajadores de Orense y Zamora cuando todavía no existía la 

conexión de ferrocarril de la denominada ruta de la plata.  

El empuje demográfico de los años ochenta fue decisivo para Nerva que se 

constituyó como un nuevo término municipal en 188515. Segregado de Zalamea la Real, 

albergó los núcleos de Aldea de Riotinto, Ventoso, minas de Chaparrita y Peña del 

Hierro (Figura 1). La afluencia de inmigrantes masculinos fue determinante. Tras el 

aluvión inmigratorio, en 1887 el municipio contaba con 6.431 habitantes. Los 

transeúntes sin empadronar eran el 49,3% de la población de hecho y los hombres casi 

el 60% del total de la población municipal.  

 

 
                                                           
14 Gil Varón (1984), p. 17. Sobre la presencia inglesa de técnicos y profesionales especializados ver Galán 
(2013). 
15 Gaceta de Madrid, año CCXXIV, núm. 191, Ley de 10 de julio de 1885. 
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FIGURA 1. Población de la Cuenca minera de Rio Tinto, 1842-1981 

 
Fuente: INE, Censos de población 

 

La década de 1890 estuvo marcada por la desaceleración. El hecho afectó a toda 

la provincia, pero fue especialmente dramático en Minas de Riotinto, cuya población 

disminuyó, probablemente por el reajuste en las operaciones mineras que provocó una 

importante disminución de la plantilla de trabajadores de RTCL16. A finales del siglo 

XIX el único municipio que creció fue Nerva, situándose a la cabeza de los municipios 

mineros en 1910, situación que mantuvo hasta la década de 1930. En la primera década 

del siglo XX la minería onubense atravesaba una de sus mejores coyunturas. Hacia 

1910, la cuenca albergaba el 14,2% de la población provincial de Huelva. El fuerte 

incremento poblacional registrado se había debido al desmonte de la Corta Atalaya 

iniciado en 1907 y la convirtió en la mayor explotación española a cielo abierto17. El 

incremento de la plantilla en la compañía pasó de 13.108 a 16.465 trabajadores entre 

1906 y 190818. En esos años la inmigración cobró un nuevo empuje. El 84% de los 

empleos de la plantilla residentes en Nerva eran inmigrantes (Cuadro 1). La situación de 

los años ochenta se reprodujo nuevamente hacia 1910 (Figura 2). Los desplazamientos 

de población fueron significativos, aumentando de forma vertiginosa en algunas aldeas, 

                                                           
16 Gil Varón (1984), p. 25 
17 Avery (1985) p. 170. 
18 Gil Varón (1975), p. 38. 
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como en Peña del Hierro, caserío de Nerva que quintuplicó su población. También Los 

Ermitaños, lugar deshabitado en 1900, se repobló por la puesta en explotación de una 

mina en ese paraje  por la sociedad inglesa The Peña Copper Mines Co. Ltd19. 

 

CUADRO 1. Inmigrantes en la cuenca minera en la década 1900-1910 

Municipio 
Obreros 

ingresados en 
RTCL 

Obreros nativos 
del pueblo 

ingresados en 
RTCL 

Total inmigrantes 
% de inmigrantes 
sobre ingresados 

en RTCL 

Rio Tinto 2.133 713 1.420 66,6 

Nerva 3.188 508 2.680 84,1 

Zalamea 583 430 153 26,2 

Campillo 829 28 801 96,6 

Total 6.733 1.679 5.054 75,1 

Fuente: Censo de 1910, Gil Varón (1984:29) y Salkied (1970). 

 

FIGURA 2. Transeúntes (%) en Rio Tinto y provincia de Huelva,  1877-1930 

 
Fuente: INE, Censos de población 

 

Con la nueva oleada de inmigrantes en la primera década del siglo XX los 

problemas de higiene y salubridad pública debieron de agravarse ante la escasa 

                                                           
19 Pinedo (1963), p. 316. 
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provisión de infraestructuras básicas. La ausencia de alcantarillado y la exigua dotación 

de viviendas para alojar a la avalancha de gentes que provenían de distintas partes 

tuvieron que acarrear necesariamente secuelas en los niveles de vida. El hacinamiento y 

la insalubridad de las viviendas al comienzo del boom se han destacado como factores 

determinantes de la pobreza y el deterioro de la salud en las clases trabajadoras20.  

  

FIGURA 3. Producción (mineral en t) de RTCL y población en Nerva, 1874-1935 

 
 Fuente: Para la producción serie elaborada a partir de Archivo Fundación Minas de Río Tinto 
(AFMRT), Sala de Topografía, Estadística de la mina, cifras elaboradas por Pedro Real y citado por Gil 
Varón (1985), pp. 226-229; para la población: Censos de Población de España. 

 

 A las puertas de la Primera Guerra Mundial la situación se complicó debido a la 

competencia originada por la fiebre explotadora de otras minas y empresas instaladas en 

la provincia de Huelva y la concurrencia internacional de las nuevas cuecas americanas. 

Ello desencadena una caída importante de la producción y problemas empresariales 

como el incremento del paro (Figura 3). El declive demográfico de Rio Tinto no se hizo 

esperar, fue menos acusado en el municipio de Nerva que no obstante siguió creciendo 

hasta 1931 (Figura 1). La combinación de diferentes factores de orden económico y 

tecnológico disminuyó la demanda de mano y provocó una alta conflictividad social. 

                                                           
20 Cohen Amselem (1987), Pérez Castroviejo (1992), Pérez-Fuentes (1993), González Ugarte (1994),  
Menéndez Navarro (1996), Arbaiza Vilallonga (1997), Navarro Ortiz et al. (2004),  Martínez Carrión 
(2006). 
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Entre 1920 y 1921 fueron despedidos 3.500 obreros, casi el 30% de la plantilla de 

RTCL. Desde ese momento cobró impulso la emigración y ser nativo condicionó el 

acceso al trabajo, un hecho que las organizaciones obreras y la propia RTCL tuvieron en 

cuenta ante la falta de empleo. En 1935 la propia compañía expulsó de la zona a obreros 

en paro no documentados o sin empadronamiento en la localidad21. Esta política laboral 

determinaría también el curso demográfico, menos dinámico que en etapas anteriores. 

La crisis económica de comienzos de los años 1930 cerró el ciclo expansivo que la 

minería del cobre había inaugurado en el último cuarto del siglo XIX.  

 

 

4. La evidencia antropométrica 

 

Las fuentes, los datos y su representatividad  

 

La principal fuente de datos son las 'actas de clasificación y declaración de 

soldados' (ACDS), que se acompañan de los 'expedientes personales' del reclutamiento 

y de las 'actas de reclamación y revisión'. Hemos manejado las quintas correspondientes 

al municipio de Nerva desde su constitución en 1885 hasta comienzos de la década de 

1970 y del de Zalamea la Real desde 1856 a 1887. Como la primera se desvincula de la 

segunda en 1885, hemos reconstruido las series de talla de Zalamea para ver la 

evolución anterior y comprobamos el enlace entre ambas series a mediados de la década 

de 1880. La serie de talla que resulta es la de los reemplazos de 1856 a 1935 o de las 

generaciones nacidas entre 1836 y 1914. De ese modo, el periodo secular que 

analizamos contempla el impacto de la transición de unas poblaciones básicamente 

agrarias a otras con labores mineras que destacan por su notorio incremento 

demográfico. El estudio toma en consideración el año de nacimiento del primer 

reemplazo hasta el último año en que fueron medidos. Los detalles sobre las 

características de la muestra se presentan en el Cuadro 2. 

 

 

   

                                                           
21 Archivo de la RTCL, IB6-19 Operarios residentes. 
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CUADRO 2. Características de la muestra 

    N   %  Mean   Std. Dev 

Década de 

nacimiento 

1836-39            139           2,0   163,90 8,1 

 1840-49            422           5,9   163,38 6,3 

 1850-59            290           4,1   163,59 7,0 

 1860-69            479           6,7   162,54 6,0 

 1870-79            772        10,9   160,68 9,2 

 1880-89        1.096        15,4   164,14 6,1 

 1890-99        1.695        23,8   164,99 6,3 

 1900-09        1.259        17,7   165,05 6,3 

 1910-15            960        13,5   164,85 5,9 

 Total        7.112      100,0     

Educación Nerva Alfabetizados       2.601        43,6   164,16 6,4 

  Analfabetos       1.195        20,0   162,05 8,6 

  ND       2.174        36,4     

  Total       5.970      100,0     

Lugar de 

nacimiento 

Nerva Nativos       1.455        24,4   164,53 6,24 

  Inmigrantes       2.593        43,4   163,15 7,62 

  ND       1.922        32,2     

         5.970      100,0     

  Andalucía           738        12,4   162,65 7,57 

  Castillas           176           2,9   159,05 10,79 

  Extremadura           490           8,2   162,49 7,96 

  Huelva       1.154        19,3   164,40 6,57 

  Resto             35           0,6   162,30 7,55 

Fuente: AMN, ACDS, elaboración propia. 

 

Los problemas que acarrean las fuentes manejadas son conocidos y nos exime de 

dar detalles. Uno de ellos es el relativo a los cambios de edad de los alistamientos de los 

mozos llamados a filas que reguló el sistema de reclutamiento español desde 1856 a 

1907, que varió desde los 18 a los 21 años. Para homogeneizar las series de estaturas, 

algunos estudios han estandarizado las tallas a edades de 21 años, justo cuando 

pensamos que el crecimiento físico está prácticamente finalizado, edad que finalmente 

se impuso en buena parte del siglo XX. Aunque la estandarización puede ser 

problemática, es una opción óptima para amortiguar los cambios de edad que afectaron 

a las cohortes del siglo XIX. Aunque en nuestro caso hemos estandarizado las series de 

Zalamea y Nerva, también presentamos los resultados brutos para determinados 
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cálculos (talla según inmigración, educación) y periodos, teniendo en cuenta que los 

agregados de mozos por grupos sociales o colectivos de origen son más pequeños y 

probablemente sujetos a mayores cambios por la desigualdad existente.    

 

FIGURA 4. Edad media de los mozos medidos en los reemplazos de Nerva, 

1886-1935 

  
Fuente: AMN, ACDS, elaboración propia. 

 

Los cambios en la legislación del reclutamiento militar quedan reflejados en la 

Figura 4 con tallas de Nerva. Desde 1885 a 1899, la edad media de los mozos medidos 

estuvo en 18,7 años, pasó a 19,5 años en 1901-1905 y a 20,5 años en 1907-1935. En 

general, los promedios de edad son consistentes con lo observado en otras partes y se 

muestran de acuerdo a la legislación del reclutamiento. La ley de 1907 fijó que los 

soldados entraran en el servicio militar a los 21 años debido a los problemas que 

acarreaba para los ejércitos la presencia de chicos relativamente bajos, cuyo crecimiento 

no había acabado a edades de 18-19 años. Esta falta de desarrollo fisiológico de los 

soldados españoles fue advertida por los médicos militares a comienzos del siglo XX 

quienes señalaron que el crecimiento proseguía hasta pasados los veinte años. Por la 

auxología epidemiológica sabemos que si las circunstancias socioeconómicas son 

problemáticas en la adolescencia, el crecimiento físico puede prolongarse hasta los 
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veintitrés o incluso hasta los veinticinco años22. Un déficit de proteínas y energía 

calórica puede ocasionar retardos en el crecimiento. El estrés nutricional, bien 

documentado entre los grupos poblacionales menos favorecidos y marginados, es un 

fenómeno observado en poblaciones donde persiste la pobreza y las carencias 

alimentarias y ocasiona emaciación, bajo peso para la talla, y desmedro, baja talla para 

la edad (Ríos, 2009).  

 

FIGURA 5. Mozos llamados a filas y medidos en los reemplazos de 1885 a 1935,   

y población de hecho de Nerva 

 
Fuente: AMN, ACDS, elaboración propia. 

 

El volumen anual de mozos de los reemplazos se ha desagregado según los que 

fueron llamados a filas y los medidos finalmente que refleja la Figura 5. Comprobamos 

que la incidencia de los prófugos es escasa hasta 1911, dada la correspondencia entre 

los llamados a filas y los mozos que fueron medidos. Aunque la brecha aumentó desde 

entonces, la ratio de mozos presentados al acto de medición fue elevada y similar a la de 

otros casos analizados, en torno al 85% en 1907-1915 y al 68% entre 1915-1935. La 

                                                           
22 Rebato (2010). 
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evolución del número de mozos también se ajusta a la tendencia de la población: 

aumenta en las fases de crecimiento y disminuye en las fases de contracción y crisis.  

  

FIGURA 6. Distribución de la tallas de Zalamea la Real. Densidad, 1856-1889 

 
Fuente: AMZR, ACDS, elaboración propia. 

 

FIGURA 7. Distribución de la tallas de Nerva. Densidad 

 
 Fuente: AMN, ACDS, elaboración propia. 

  

 Por último, hemos comprobado la normalidad estadística en la distribución de 

las tallas. Los histogramas de las Figuras 6 y 7 presentan la distribución de tallas en 

centímetros y confirman que las alturas no presentan problemas en las colas de la 

distribución. Observamos alguna concentración en las tallas con centímetros acabados 

en 0 y 5, algo bastante normal en este tipo de datos. La concentración apenas 
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compromete la estimación de las tallas promedios. El único periodo que muestra una 

distribución algo más irregular es el de Nerva en 1901-1905, en parte por el menor 

número de casos. Los histogramas muestran una distribución acampanada y sin 

truncamiento, típicamente gaussiana. 

 

 

 La estatura de las cohortes de 1836 a 1914: midiendo los costes de la minería 

 

Cualquier tendencia de la talla física de una determinada población refleja el 

impacto de los procesos socioeconómicos en el bienestar biológico, aunque a menudo 

su explicación no está exenta de dificultades23. La evolución de las estaturas promedio 

de Zalamea la Real y Nerva se presenta en la Figura 8, con tallas estandarizadas a la 

edad de 21 años siguiendo las estimaciones de crecimiento entre edades de 18 a 21 años 

de otros trabajos24.  

Para los mozos nacidos entre 1836 y 1865 de Zalamea la Real (reemplazos de 

1856-85) hemos estimado una talla promedio de 164,4 cm. Es un promedio local 

ligeramente más alto que el promedio español para el mismo periodo25 y superior en dos 

cm a las poblaciones locales andaluzas estudiadas por Cámara y García-Román26. Para 

los nacidos de Nerva en 1865-1914 (reemplazos de 1885-1935) el promedio estimado es 

de 163,9 cm. Los datos sugieren que las cohortes nacidas a mediados del siglo XIX 

cuando predominaban las actividades agrarias eran algo más altas que las que nacieron 

durante del boom minero. Comparando tallas durante los años en que coinciden ambas 

series, las de las cohortes nacidas en 1865-70 o mozos de 1885-89, comprobamos que 

seguían siendo más altos en Zalamea la Real que en la antigua pedanía de Nerva, 

independiente desde 1885 y en plena fiebre minera desde finales de los años 70 (Figura 

3). Por estas fechas Nerva recibe un aluvión de inmigrantes pero las tallas registradas en 

dicho municipio son las de adolescentes que residen en ella desde al menos cinco años. 

Los datos apuntan, por tanto, que las condiciones ambientales que vivieron los 

                                                           
23 Komlos (1994), Floud, Fogel, Harris y Hong (2011). 
24 Hemos añadido 1,4 cm a los mozos de 19 años  y 0,4 cm a los 20 años, Martínez Carrión y Moreno 
Lázaro (2007). 
25 Martínez-Carrión (2012). 
26 Cámara-Hueso y García-Román (2010), p. 105. 
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adolescentes de Nerva eran peores que las de sus pares de Zalamea. Aunque la actividad 

minera de este municipio y del de Minas de Rio Tinto está documentada desde el siglo 

XVIII en que se activó de nuevo la producción de cobre27, no puede compararse con la 

intensidad laboral registrada desde la década de 1870. Desde este periodo Zalamea 

sigue siendo un municipio con un fuerte peso de actividades agrarias que en parte se 

canalizan a la provisión de bienes alimenticios para los mineros de Nerva.   

 

FIGURA 8. Talla promedio estandarizada a la 21 años en Zalamea y Nerva, 

cohortes de 1836-1915 

 
Fuente: (AMZR y AMN). ACDS, elaboración propia 

 

Pese a la ligera ganancia de los mozos de Zalamea sobre los de Nerva, no debe 

ocultarse que en la etapa inicial se registraron las tallas más altas en Zalamea: de un 

promedio de 164,3 cm para las cohortes del quinquenio de 1836-40 se pasó a 163,1 cm 

en el siguiente, a 163,3 cm en el de 1856-60 y a 163,9 cm en 1866-7028. Los datos 

sugieren un leve deterioro de la salud nutricional para la población de Zalamea en su 

conjunto a partir de las cohortes de los años 1840, hecho que podría relacionarse con los 

problemas ambientales sufridos por la intensa deforestación y la puesta en marcha de la 

                                                           
27 Aldana (1875).  
28 Destaca que el reemplazo de 1874, nacidos en 1864, registró la talla más alta del periodo estimada en 
167,3 cm como promedio de 30 individuos.  



 

18 

 

calcinación o 'cementación artificial', las 'teleras’, que agravó los problemas de salud 

desde mediados del siglo XIX.  

Si tomamos como referencia los años del comienzo del boom minero en que los 

chicos vivieron su adolescencia puberal y el estirón de su crecimiento físico propio de la 

edad, es decir, los nacidos desde finales de la década de 1850, constatamos diferencias 

significativas en detrimento de los mozos mineros. Mientras la talla promedio creció en 

Zalamea desde ese periodo, no ocurrió lo mismo en Nerva que disminuyó entre los 

nacidos de 1867 a 1879. Las diferencias de talla a favor de los mozos agrarios 

alcanzaron hasta cinco cm en algunos esos años y no bajó de dos cm en todo el periodo. 

Por tanto, el ambiente vivido en la década de 1880 para los mozos mineros que se 

hallaban en su segunda infancia fue muy perjudicial y pudo retrasar su estirón puberal 

afectando con ello a la talla en el momento de la medición. El peor registro de talla para 

los chicos mineros de Nerva se documenta entre los nacidos de 1879, justo tras el 

estirón inicial de la producción de cobre puesto en marcha por la empresa británica 

(Figura 3). Por esos años los problemas de las teleras alcanzaron dimensiones 

extraordinarias y peligrosas para la salud y la vegetación de la comarca. No sólo 

arrecian los conflictos ambientales en torno a la deforestación sino también al desarrollo 

del ganado y de los cultivos que pudieron terminar afectando a la cadena alimentaria y 

como consecuencia al bienestar humano29. 

La toxicidad de los humos pudo incidir en la salud nutricional de las mujeres y 

de los niños. Fiebre, tos frecuente, vómitos, diarreas y molestias gastrointestinales, 

conjuntivitis, disnea, entre otras enfermedades, aumentaron con la inhalación de dióxido 

de azufre30. Al verse afectados también el ganado y los cultivos debieron de incidir en la 

cadena alimentaria. Los productos sulfurosos formaban una nata densa en las aguas de 

las presas, cubrían los utensilios de las habitaciones e inundaban de polvo a las 

viviendas, impregnaban la ropa de los obreros y afectaban a las vísceras de las reses. 

Los daños en la salud nutricional podrían estar relacionados con el deterioro de la 

estatura que registraron los mineros de Nerva desde las cohortes de 1860-1870 hasta los 

reemplazos de 1899. Además de los posibles efectos de la contaminación en la cadena 

alimentaria, también influyó la alta incidencia de la morbilidad en general y el trabajo 

                                                           
29 Ver trabajos de Pérez Cebada (2014). 
30 Quirós e Iglesias (1989), p. 291. 
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infantil cuyo porcentaje no bajó del 10% del empleo hasta la segunda década del siglo 

XX31.     

 

FIGURA 9.  Plantilla minera de la RTLC y población de Nerva y, 1875-1935 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de los Censos de Población y Libros de Registro de Personal de RTLC 
(Archivo de las Minas de Rio Tinto). La plantilla se refiere a los trabajadores en las minas, no se 
contabiliza la plantilla total que incluye los trabajadores en Huelva y transporte. 

 

El aumento de la estatura se observa en los reemplazos de las dos primeras 

décadas del siglo. El incremento es significativo en las cohortes de 1880 y 1890 y afectó 

hasta los reemplazos de la segunda década del siglo XX. El aumento de la talla medio 

fue de casi tres cm entre los nacidos de 1880 a 1898. Luego siguió una etapa de 

estancamiento que se prolongó hasta los reemplazos de la II República, vislumbrándose  

una crisis nutricional entre los nacidos de 1910-1913 que afectó a los reemplazos de 

1931-34 y que pudo estar relacionada con la crisis económica que sufrió el sector del 

cobre por el aumento de la competencia durante la Gran Guerra y que se prolongó hasta 

1924. La crisis fue especialmente dura para la empresa RTCL que expulsó abundante 

                                                           
31 Pérez de Perceval y Sanchez Picón (2005). Pérez de Perceval, Martínez Soto y Sánchez Picón (2013). 
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mano de obra en la década siguiente a 1914 (Figura 9) y pudo afectar al retardo del 

crecimiento de los chicos. Grosso modo, la evolución del nivel de vida biológico en 

Nerva es consistente con los vaivenes de la coyuntura del primer tercio del siglo XX.  

  

CUADRO 3: Índice de Masa Corporal (IMC) de los mozos de Nerva en 1912  

Válidas 185 Valores         Clasificación % nº Nº 
observaciones  Perdidas 0 <16,00             Delgadez severa 0,00 0 
Media 22,25 16,00-16,99     Delgadez moderada 0,00 0 
Mediana 22,05 17,00-18,49     Delgadez leve 1,08 2 
Desv. típ. 2,009 18,50-24,99     Peso saludable 91,35 169 
Mínimo 17,63 25,00-29,99     Pre-obesidad 6,49 12 
Máximo 31,60 ≥30,00             Obesidad moderada 1,08 2 

3 18,90 IMC                PROMEDIO 22,25  
5 19,21  Total 100,00 185 
10 19,86    
20 20,69    
25 21,02    
50 22,05    
75 23,33    
80 23,63    
90 24,71    
95 25,68    

Percentiles 

97 26,32    
Fuente: AMN, ACDS, elaboración propia. 

 

 Al final del boom minero, a las puertas de la Gran Guerra, el estado nutricional 

de los mozos había mejorado. No sólo aumentó la estatura sino también gozaron de un 

peso y un índice de masa corporal (IMC) saludable para la edad. Las fuentes españolas 

del reclutamiento militar ofrecen por vez primera información del peso en kilos en 1912 

y no vuelven hacerlo hasta 1955. Los datos de peso, cuyo promedio en Nerva fue de 60 

kg, permiten evaluar el IMC (kg/m2) cuyos resultados presentamos en el cuadro 3.  Las 

estimaciones se sitúan en rangos normales de acuerdo con la clasificación más estándar 

de la OMS. El promedio del IMC es de 22,25 y ni siquiera el percentil 3 está por debajo 

de la delgadez como se ha visto en otras partes de España. De los 185 casos analizados 

sólo documentamos dos casos de delgadez leve, mientras hubo 12 chicos pre-obesos y 

dos más con obesidad moderada. Así, los chicos mineros de Rio Tinto eran 
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relativamente más altos y además eran algo más robustos o menos delgados que sus 

pares de otras cuencas mineras españolas. 

 

 

La inmigración como determinante de la desigualdad 

 

 Las poblaciones mineras constituyen un auténtico laboratorio para analizar las 

desigualdades del bienestar biológico según la naturaleza de los inmigrantes, 

influenciados por la mochila nutricional de origen. El estado nutricional de los 

inmigrantes puede llegar a ser muy diferente según su procedencia geográfica y 

responde a las diversas condiciones sociales, económicas y ambientes. En secciones 

anteriores hemos señalado la importancia del aluvión inmigratorio en las décadas finales 

del siglo XIX y en las primeras décadas del siglo XX, en el que destacan los 

portugueses. Los trabajadores de origen lusitano constituyeron un contingente 

importante en las primeras décadas del desarrollo de la nueva empresa privada32. El 

problema radica en que no eran llamados a filas al ser extranjeros y por ello no aparecen 

en la fuente manejada33. 

 Los datos sobre el origen de los inmigrantes son escasos y la información sobre 

el tiempo de residencia es omitida en el acto de medición. Para conocer su dimensión 

hemos realizado una reconstrucción individual a través de la relación nominal de los 

reemplazos contrastada con la información de las parroquias y del registro civil. En 

1885-86, el porcentaje de mozos residentes con menos de 5 años es del 43% mientras 

los que llevan más de 15 años son solo el 15,2%, en 1991-93, los porcentajes son del 

36% y 17,4% respectivamente. Al comienzo del boom minero, los empadronados con 

menos tiempo muestran promedios de tallas ligeramente más bajos, estimados en 160,7 

cm, frente a los que llevan más tiempo o han nacido en la localidad, que arrojan 

promedios de 162,8 cm. Años más tarde, los nuevos residentes siguen presentando las 

tallas más bajas, en torno a 160,5 cm, frente a los que más veteranos. Los datos sugieren 

un deterioro del equipaje nutricional de los que llevan menos tiempo frente a los más 

veteranos. El hecho es consistente con las estrategias empresariales de la RTCL que 

                                                           
32 López Martínez (1999). 
33 Sólo nos aparecen tres mozos nacidos en Portugal en los reemplazos de 1886, 1890 y 1897. 
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pronto optó por privilegiar a la mano de obra nativa que controló los empleos mejor 

retribuidos34. Como consecuencia, los nativos pudieron tener mejor nutrición, 

accedieron a las actividades y empleos menos severos y evitaron una mayor incidencia 

de la siniestralidad. Esta distinción laboral a los nativos discriminó a los inmigrantes 

más pobres y pudo incidir en el diferencial de estaturas observado según origen 

geográfico.  

 

CUADRO 4. Tiempo de residencia en Nerva de los mozos medidos, 

1885/86 y 1891/93 y talla a la edad de 19 años 

1885-86 

Años de 

residencia 

nº de 

mozos % 

talla media  

5 y menos 46 43,8 160,7 

5,1 a 10 36 34,3 161,8 

10,1 a 15 7 6,7 161,0 

Más de 15 16 15,2 162,8 

1891-93 

5 y menos 78 36,1 160,5 

5,1 a 10 52 24,1 161,2 

10,1 a 15 48 22,2 161,6 

Más de 15 38 17,6 160,6 

Fuente: AMN, ACDS, elaboración propia. 

                                                           
34 Arenas (1999). 
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FIGURA 10. Talla promedio de los nativos (Nerva y alrededores) e inmigrantes, 

Cohortes de 1866-1910. Tallas sin estandarizar. 

 
Fuente: AMN, ACDS, elaboración propia. 

 

 

Los inmigrantes muestran un nivel de vida biológico relativamente más bajo que 

los nativos en la etapa del boom minero (Figura 10). En la sección anterior señalamos 

que las poblaciones de Zalamea eran relativamente más altas que las de Nerva justo al 

inicio de la expansión del ciclo minero. Los datos insinuaban que el peso de la 

inmigración podría ser determinante. Ahora, el análisis desagregado de los mozos según 

su procedencia lo confirma, sobre todo para los reemplazos de finales del siglo XIX. El 

estudio de la población inmigrante agrupa a los mozos por zonas geográficas bien 

delimitadas lo cual permite identificar características ambientales o socioeconómicas. 

De entrada, los datos de la procedencia geográfica de los reemplazos son afines a los del 

origen de la mano de obra contratada por la compañía británica.  



 

24 

 

 

FIGURA 11. Talla promedio según el origen de los inmigrantes. 

Cohortes de 1866-1935. Tallas sin estandarizar 

 
Fuente:AMN, ACDS, elaboración propia. 

 

 La Figura 11 muestra la talla según su procedencia regional y destaca, en primer 

lugar, que una buena parte de los mozos proviene de las zonas limítrofes y de las 

diferentes provincias andaluzas, extremeñas y del noroeste de España, como Zamora y 

de las provincias gallegas. La mayoría eran campesinos desocupados con escasa 

tradición minera. Del conjunto de los mozos que llegaron de tierras más lejanas 

descuellan los jóvenes zamoranos que junto con los gallegos muestran el peor equipaje 

nutricional a lo largo de todo el periodo. Sus tallas promedios son extremadamente 

bajas al comienzo lo cual incidió en la estimación del promedio local. Al comienzo los 

chicos más altos son los onubenses y oriundos de la localidad (Nerva y Zalamea). Las 

diferencias en esos años entre nativos e inmigrantes son significativas, pero con el 

tiempo se diluyen y se observa un estancamiento entre la talla de los nacidos en la zona 

de Rio Tinto frente al crecimiento que muestra los inmigrantes, más llamativo en el caso 
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de los andaluces orientales que son los que más progresan al final del periodo al partir 

de niveles relativamente más bajos al principio. 

  

Talla y desigualdad en el acceso a la educación 

 

 La importancia del capital humano en el bienestar medido por los niveles de 

educación, la escolarización y la alfabetización ha suscitado la atención de los 

especialistas. Las investigaciones biomédicas muestran la asociación entre la talla y los 

logros educacionales dentro de una amplia batería de indicadores de status 

socioeconómico (Meyer y Selmer, 1999; Padez y Johnston (1999), Silventoinen, 2003; 

Turrell, 2008). Desde las ciencias sociales se señala que la talla está asociada a la salud 

física y mental y la habilidad cognitiva de los adultos (Case y Paxson, 2008). Una buena 

salud en la infancia correlaciona positivamente con los logros educacionales y el 

empleo. La relación entre el estatus social, los niveles educativos y la talla ha sido 

atendida por los historiadores económicos en los últimos tiempos (Quiroga, 2003; 

Heyberger, 2005; Martínez Carrión y Puche Gil, 2009; Mironov, 2012).  

 La educación de los mozos medida por 'saber leer y escribir' muestra el proceso 

de transición a la alfabetización (Figura 12). En dicha figura comparamos los 

porcentajes de alfabetización local (Nerva) medidos por la evolución de los mozos que 

sabían leer y escribir con los de la población andaluza y de otras regiones y 

comprobamos que hubo mejores niveles educacionales en la minería onubense. A 

diferencia del conjunto de la población masculina andaluza y extremeña y de la 

española en general, con bajos porcentajes de alfabetizados, la ratio de Nerva presenta 

diferencias entre 20 y 40 puntos a su favor. Ello demuestra que la población minera en 

su conjunto albergó mejor nivel educacional que el conjunto de las poblaciones agrarias 

y campesinas estudiadas en el Levante español35. El interés de la empresa en seleccionar 

a trabajadores alfabetizados era un hecho: la misma RTLC invirtió en la formación de 

los trabajadores más jóvenes, educó a los que comenzaban a trabajar en la mina e instaló 

escuelas para la primera infancia36. 

 

                                                           
35  Martínez Carrión y Puche Gil (2009). 
36 Gil Varón (1984). 



 

26 

 

FIGURA 12. Ratio de mozos alfabetizados en Nerva y comparación con la 

alfabetización en España y diversas regiones, 1886-1931 

 
 Fuente: AMN, ACDS, elaboración propia. Método: En Nerva es el porcentaje de mozos que 
saben leer y escribir frente al total de mozos que informan de su estado educativo. En las regiones y 
España es el porcentaje de población masculina sin distinción de edad que sabe leer y escribir con 
respecto al total de población de más de 10 años, Núñez (2005). 

 

 

 La correlación entre la talla y la educacion expresada por la alfabetización en 

Nerva es alta (R=0,74) y demuestra como en otros estudios que el avance de la 

alfabetización estuvo asociado al incremento de la estatura. La Figura 13 refleja la 

desigualdad de la talla según saben leer y escribir en las generaciones nacidas de 1867 a 

1910. Al comienzo del periodo es más significativa la relación entre talla y educación. 

Desde la primera década del siglo la relacion se desdibuja aunque los datos son 

fragmentarios para este periodo. Los resultados demuestran que los chicos de familias 

pobres y con menos recursos económicos, los analfabetos, presentan los promedios de 

talla más bajos entre nacidos de 1867 y 1881. Las diferencias de talla en centímetros a 

favor de los alfabetizados llegaron a ser de tres cm como promedio y algunos años 

alcanzaron los seis cm. Desde 1880 ambas series convergen aunque divergen de nuevo a 

comienzos del siglo XX, pero los datos son parcos. En general, las diferencias tan 
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acusadas al comienzo del boom minero sugieren un aumento de la desigualdad, que 

tendió a disminuir en las décadas siguientes, a comienzos del siglo XX, siendo las 

ganacias del bienestar biológico mayores desde ese emomento para los mozos de 

familias más humildes.  

 

FIGURA 13. Talla promedio de los mozos según educación, cohortes 1867-1910 

 
Fuente: AMN, ACDS, elaboración propia. 
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FIGURA 14. Diferencia en cm entre mozos alfabetizados y analfabetos.  

Cohortes de 1867-1910 

 
Fuente: AMN, ACDS, elaboración propia.  

   

Explorando la desigualdad 

 

 Algunos estudios de historia antropométrica usan los coeficientes de variación 

(CV) para averiguar el comportamiento de la desigualdad de las alturas y contrastar con 

los coeficientes de Gini que miden la desigualdad de la renta y la riqueza  (Baten, 2000; 

Blum, 2013). En este estudio usamos los CV para averiguar si aumentó la desigualdad 

en la etapa dorada y caracterizada por un importante cambio tecnológico en el sector 

minero. Analizamos si la tesis kuznetsiana de aumento de la desigualdad al comienzo 

del crecimiento económico moderno se cumple, considerando como tal la expansión de 

la minería onubense que coincidió con la implantación de un nuevo modelo empresarial 

y tecnológico dirigido por Hugh Matheson (1873-1896) y el control financiero de la 

compañía por la Casa Rothschild.  

 La Figura 15 muestra la evolución de la desigualdad expresada por los CV, que 

es el cociente entre la desviación típica de las estaturas y el promedio de todas las 

estaturas multiplicado por 100. Los resultados indican un movimiento oscilante de alza 

y baja de la desigualdad con tendencia a disminuir al final del largo periodo: en general 

fue más elevada hasta las cohortes de 1880 pero observamos que tuvo episodios de 
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fuerte incremento hacia las cohortes de 1838 y desde 1842 a 1849. En los años 

siguientes disminuyó y volvió a incrementarse en Nerva, entre los nacidos de 1869 y 

1877. Desde 1880 se registran valores bajos y vuelve a repuntar entre los nacidos de 

1895 y 1906, que fueron los reemplazos que vivieron su estirón adolescente al 

comienzo del boom minero y la crisis económica en el entorno de la Gran Guerra y años 

psoteriores, en concreto entre 1912 y 1924.  

 

FIGURA 15. Coeficiente de variación, medias móviles de orden 5.  

Cohortes de 1836 y 1914  

 

 Fuente: AMZR y AMN, ACDS, elaboración propia. Método: No se han tenido en cuenta las 
tallas con menos de 131 cm, considerados como fenómenos de 'enanismo', a fin de evitar los valores 
extremos considerados como anormales. El CV es resultante del cociente entre la desviación típica de las 
estaturas y el promedio de todas las estaturas multiplicado por 100.  
 

  

Con los percentiles (P) de la estatura también podemos conocer aspectos de la 

desigualdad. Disponer de información sobre los grupos de población que alcanzaron 

promedios inferiores y superiores en la escala y ver cómo evolucionaron en el tiempo 

puede ser útil para descubrir el atraso o los retardos del crecimiento de los sectores más 

vulnerables. Los percentiles alumbran sobre la variablidad del estado nutricional. Son  

usados frecuentemente por los pediatras para valorar el desarrollo de la talla a edades 

determinadas y conocer las curvas de crecimiento, que muestran la velocidad del 
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desarrollo esperado para los niños y las niñas según su edad desde los primeros años 

hasta los 18 años.  

 

FIGURA 16. Percentiles de talla a edades de 18-20 años en Zalamea la Real 

(cohortes 1836-65) y Nerva (cohortes 1866-1915)  

 
 Fuente: Archivo Municipal de Nerva (AMN). ACDS, elaboración propia.  
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FIGURA 17. Diferencias en cm entre los más altos y los más bajos.Zalamea la Real 

(cohortes 1836-65) y Nerva (cohortes 1866- 1915). 

 

Fuente: Archivo Municipal de Nerva (AMN). ACDS, elaboración propia.  

 

 La Figura 16 muestra la evolución de los percentiles en una escala de valores 

extremos y la figura 17 destaca las diferencias en cm entre ellos señalando la evolución 

del estado nutricional y la desigualdad entre la población más alta y más baja. Los 

especialistas en salud y nutrición reclaman la atención en los valores extremos más 

bajos para detectar situaciones de malnutrición y señalan que el percentil 3 (P3) es el 

más sensible al déficil nutricional. Los resultados quinquenales muestran que entre 

1836-40 y 1861-65 los valores extremos tendieron a converger, disminuyendo algo los 

más altos y aumentando algo los más bajos. Las diferencias eran muy acusadas entre 

ambos grupos al comienzo (Figura 17), alcanzaron más de 25 cm y llegaron a poco más 

de 16 cm entre los P5 y P95. Un pequeño grupo de población pudo sufrir desnutrición al 

comprobar que el 10% de los mozos registraba tallas por debajo de 155 cm entre 1836-

40, 1851-55 y sobre todo entre las cohortes de 1866-80, justo en la etapa adolescente del 

boom minero. De mayor interés son las diferencias entre el 20% más alto y el 20% más 

bajo. Ambos grupos dibujan una tendencia a disminuir su talla promedio desde 1836-

40, pero mientras los más altos repuntan desde 1861-65 y crecen hasta 1896-1900, el 
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20% más bajo prosigue su disminución hasta los nacidos de 1880. La desigualdad 

medida por estos percentiles aumentó entre las cohortes de 1861-1880, que fueron los 

reemplazos que vivieron su estirón adolescente entre 1875 y 1905 cuando la mineria de 

Rio Tinto estaba bajo control británico. El hecho debe relacionarse tanto con la 

inmigración como con los efectos derivados de la contaminación ambiental. El deterioro 

de la salud y la pobreza nutricional en un sector importante de la población minera es 

una constatación antropométrica.   

 

5. Conclusiones 

 

 Este trabajo analiza el bienestar biológico y la desigualdad del estado nutricional 

durante el boom minero de Rio Tinto. La fiebre minera alcanzó enormes dimensiones 

con la fundación de la compañía inglesa RTLC bajo la dirección de Hugh Matheson 

(1873-1897) y el control empresarial de los Rothschild. Rio Tinto se convirtió en una de 

las mayores minas de cobre del mundo a finales del siglo XIX y colocó a España en los 

primeros puestos del mercado internacional del cobre. Los datos antropométricos de las 

poblaciones de Zalamea la Real y Nerva demuestran que la talla promedio se deterioró 

en las cohortes de 1850-70 y aumentó la desigualdad para los reemplazos de 1870-1900 

y del entorno de la Primera Guerra Mundial. Una inmigración de aluvión, la morbilidad 

asociada a la muchedumbre y a los contagios, la escasa infraestructura sanitaria y la 

mala higiene pública en los inicios de la expansión minera complicada con el añadido 

de la contaminación atmosférica, la lluvia ácida, debieron de deteriorar el estado 

nutricional.  Los datos suguieren que hubo un empeoramiento del bienestar biológico en 

los grupos sociales menos favorecidos, los inmigrantes más pobres y analfabetos. A 

finales del siglo XIX, en plena fiebre minera tras el impulso de la firma inglesa, 

aumentó la brecha entre la talla de los nativos y de los foráneos y según el acceso a la 

educación. El incremento del nivel de vida biológico se produce en los nacidos a finales 

de la centuria y entre los reemplazos de las primeras décadas del siglo XX, aunque 

persistieron episodios de desigualdad y deterioro nutricional que vivieron los 

adolescentes desde la Gran Guerra de 1914.  
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